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Exposición muestra la concepción que las culturas preíncas tenían sobre la vida después de la muerte 
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Miércoles, 26 de febrero de 1997 

M “La Muerte en el Mundo 
Andino: Unalarga Tradición”, 
es el nombre de la exposición 

temporal que se presenta en el 
Museo de Arqueología, Antro- 

_pologíae Historia del Perú, con 
_sede en Pueblo Libre, cuyo ob- 
jetivo es dar a conocer la per- 
“cepción de la muerte entre las 
culturas preíncas, Moche, 

Nazca, Wari, Chimú y en la 
época republicana. 

La exposición se desarro- 
llaendos salas, en la primera de 

las cuales se exhiben tres répli- 
cas de tumbas preíncas, cera- 

- mios y objetos metálicos en los 
cuales se grafica a la muerte co- 
mo una continuación de la vi- _ 

La representación de los 

muertos comprende esquele- 
tos e imágenes sepulcrales que 

bailan, cantan y comen. 
Fernando Rozas, director 

del museo, señaló que entre las 
culturas preíncas existía unifi- 

cación de criterios en el sentido 

de que la muerte se transforma 
-envida. — 

Para esas culturas la vida 

no se interrumpe después de la 

muerte sino es considerada co- 

mo un paso hacia otra etapa de 
la vida, es por eso que los 

muertos eran enterrados con 
sus mejores vestimentas, sus 

armas, esposas y vigías. 
“La muerte era considera- 

da una familiaridad, morir era 
parte de la vida”, expresa Ro- 
Zas. 

La muerte también estaba 
ligada a un proceso productivo 
agrícola y por ello formaba 

— partede uncalendario, como el 

tiempo opuesto a la lluvia, la 
siembra y la estación cálida, 
agregó. 

En la segunda sala de la ex- 
posición se aprecia las mani- 
festaciones referentes a la 
muerte en la sociedad republi- 

cana, en el periodo de finales 
del siglo XIX y principios del 
siglo XX. 

Los principales cambios se 
observan en los cortejos fúne- 
bres, en el traslado de los muer- 

tos, manifestación que aparece 

a raíz de la creación de los ce- 
menterios generales. 

Hasta inicios del siglo XTX 

los entierros se realizaban den- 

tro de las mismas iglesias, lue- 

go por razones de espacio y sa- 
lubridad se descartó la prácti- 
Ca: 

En relación con la evolu- 

ción de las concepciones acer- 
ca de la muerte, el antropólogo 

Luis Millones indica que con 

lallegada de los españoles a es- 
tas tierras, llegó la concepción 

del horror frente a la muerte. 

Al llegar a América trans- 
mitieron ese miedo a los po- 

bladores, entonces la muerte 

deja de serun proceso natural y 
es asumida por los indígenas 
con similar terror al que experi- 

mentan losrecién llegados, se- 
ñala Millones. 

La concepción cristiana de 
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la muerte, que llega con el do- 
minio español, habla de ella 
como un pasajea una nueva vi- 

da que será mejor, donde el es- 
píritu obtendrá la paz deseada. 

“La muerte es un proceso 
inherente a todo ser vivo y 

siempre ha sido y será un tema 
fascinante para unos y aterra- 
dor para otros; todas las socie- 

dades tratan de mantener una 

aptitudracional respecto aella, 
proyectan la vida por encima 
de la muerte, al margen de con- 
cepciones religiosas e ideoló- 

gicas”, puntualizó el antropo— 
logo. 

- Agregó que en muchos ca- 
sos la sola mención de la pala- 

bra ocasiona en las personas 
sentimientos de pérdida, sole- 
dad y -depresión. 

Para algunos, anotó, se tra- 

ta de un temor natural a la ani- 
quilación. 

En todo caso, el temor a la 
muerte es universal y se de- 
muestra de mil distintas mane- 
ras, las cuales se moldean de 

acuerdo a la forma en que se 
- percibe el mundo. 

El temor a la muerte puede 
ser ignorado o absorbido por el 
proceso de expansión de las ac- 
tividades vitales, el hombre de 
la urbe tiende a mostrar cierto 

desdén enrelación con su desti- 
no, del que se siente más libre 
que el campesino, cuyo bienes- 

tar va más directamente ligado 

a la naturaleza que lo rodea, 
concluyó Millones.


